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Palabra de Dios:
1ª lectura: Ezequiel 2, 2-5
Salmo 122: Ten piedad de nosotros, ten piedad.
2ª lectura: 2 Cor 12, 7-10
3ª lectura: Marcos 6, 1-6

Para Jesús sentir el rechazo de las autoridades, de los fariseos y escribas ya le parecía normal, pero vivir el rechazo de los de su casa y de su pueblo es sorprendente. Escuchemos el Evangelio:

“En aquel tiempo, fue Jesús a su tierra en compañía de sus discípulos. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga, y la multitud que lo escuchaba se preguntaba con asombro: “¿Dónde aprendió este hombre tantas cosas? ¿De dónde le viene esa sabiduría y ese poder para hacer milagros? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María, el hermano de Santiago, José, Judas y Simón? ¿No viven aquí entre nosotros sus hermanas?”. Y estaban desconcertados. Pero Jesús les dijo: “Todos honran a un profeta, menos los de su tierra, sus parientes y los de su casa”. Y no pudo hacer allí ningún milagro; sólo curó a algunos enfermos imponiéndoles las manos. Y estaba extrañado de la incredulidad de aquella gente. Luego se fue a enseñar en los pueblos vecinos” (Mc 6, 1-6).

“Jesús fue a su pueblo en compañía de sus discípulos…” ¿Podemos imaginar el impacto de un Jesús, primero como uno de tantos que crecía en sabiduría, gracia y edad delante de ellos, y ahora como Señor y Maestro con sus incondicionales discípulos?

No faltan los comentarios de incredulidad, la extrañeza, la resistencia ante el Jesús de ahora convertido en un líder de grupos y que van a ver hecho realidad aquello de san Francisco: “Evangeliza y si es necesario habla”. Solo la presencia de Jesús hace vibrar o reaccionar con sorpresa de incredulidad a sus vecinos de antes. 

Toda persona y todo grupo para crecer sana y armónicamente necesita ser amada expresada en la posibilidad de actualizar efectivamente el amor. Necesita:
· Ser reconocida, lo contrario es ser ignorada;
· Ser valorada ya que toda persona tiene algo que la distingue, lo contrario es ser despreciada;
· Ser incluida como consecuencia de las dos anteriores, lo contrario es ser excluida;
· Ser pertenecida con la seguridad de moverse por el mundo con eficacia y plena realización personal; lo contrario es la indiferencia.

¿Qué experimentó Jesús cuando entró a los suyos, a su pueblo, de los que se podría esperar afecto, interés, reconocimiento y aliento? Pues, todo lo contrario, tanto que Jesús se aplica aquello de que “todo profeta es rechazado sólo con los suyos”.

La sociedad de entonces y de hoy es muy dada a encasillar: clase alta, media, baja; los de izquierda y los de derecha; los progresistas y los tradicionalistas; los beatos y santurrones y los liberales ateos; los de un partido en el poder, los que piensan distinto, etc. y viene el rechazo social, la pérdida de paz, el desaprovechar las riquezas de cada grupo y convertirlas en riquezas que construyen y no en realidades que chocan.

Para aceptar a Jesús se requiere una conversión a la fe, un dejar de mirar el pasado para enriquecerse con un presente que alegra, que hace saltar milagros de puro gusto.

Resalta aquí que ni esa dolorosa realidad detiene a Jesús: “Luego se fue a enseñar en los pueblos vecinos” (Mc 6, 6). Le quemaba por dentro el ansia de predicar el evangelio, ir a todos los pueblos, no perder el impulso misionero fruto del Espíritu Santo que había recibido. Jesús no argumenta, no confronta aquí; sólo queda extrañado de que no acepten la buena nueva. Algo tan bonito, tan esperado y tan de acuerdo a una vida de auténtica felicidad.

Hay unos muy de Jesús: María y José que siempre lo recibieron con inmenso y entrañable corazón, dispuestos siempre a cumplir la palabra de su Hijo que les hablaba de amor.

Nosotros que en un momento aceptamos a Jesús y entramos a formar parte de su familia, de sus discípulos, no seamos indiferentes a las presencias “sorpresa” de Jesús. Qué llegue como a su casa, con los suyos, siempre y en cualquier momento dispuestos a recibirlo. Amén.
